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MSIDAO DE W EFieiSNCii SEPANLO DE UNA VEZ LOS DERROTISTAS

i  aimiií 
;l [ilio m y eiio i>

Al d<>i:>Wr (le ios meses - ile los 
nmchos meses C|iie la Kiicra Jura'>, 
s t  han ido creando una serie Ue or» 
XatHsmos lie corte netaiitenle buró- 
crálico» î tie si son indisiKitsahles en 
Ja vie}« orgaineadóii dc-l instado, son 
attanienie iKriiidícíales cuando se 
atraviesan cheunstandas como las 
(|ue actualmente tive el proletaria­
do español. ¡Necesitamos elideiicia. 
rapidez... y  ahorro de papel; )torc|ue 
e! papel está caro y  |«orque todo lo 
que se ahorre en pa|>el, se ahorra 
también eii tiempo y  cu hombre".

I'iempo <tue nos hace ialta, mu­
cha falta, {tara aleiid<'V a toJe» las 
iiecesidade: ijiie fn ¡cuei ra plantea 
que han de cubrírce ! n todo mo­
mento y  co la mayor amplitiid ')><>• 
sible. Y húitibret que hacen también 
falta par¿ ia $;ueri'a y para encar­
garse de t¿¡ niuliiíu.l de servicios 
que con la ^iierr^ están intiniameii- 
te reiaduKado-.

:No son momeníos los que esta­
mos viviendo a propósito para per­
der tiempo y  energías: se acercan 
rápidamente jornadas decisivas y  es 
preciso hacer aro¡t¡o de uno y  de 
otras para vencer lo.s últimos emba­
tes de .las tropas rebeldes, que tie­
nen todavía niucba más prisa que 
los leales, en terminar la contienda. 
Por eso todo lo que sea aumentar la 
eficiencia de nuestros organismos, 
de todos nuestros organismos que 
aunque sean de retaguardia deben 
ser organismos Je guerra, encauza­
dos por los mismos imperativos ca­
tegóricos de la guerra, será obrar 
en consonancia con las necesidades 
<}qe la hora impone y  será a.iiistar- 
^  a lo que debe ser norma de con­
ducta austera y  vokiutnriosa de to­
do el que en justicia quiera merecer 
1̂ calíiicativ’o de antifascista.

Es necesario que todos compren- 
la necesidad ineludible en que 

h»s encontramos de .aprovechar lias- 
la el máximum todas las energías de 

sea capaz el pueblo español y 
de infiuir -por todos los medios a 

t̂hesíro alcance p.ira ijue esas ener­
gías, iioa vez canalizadas hacia la 
victoria, no encuentren en el afán de 
•̂■ «inite >' de papeleo abundoso, un 

obíU culo pora su acción salvadora. 
S* demasiado lo que arriesgamos en

Nuestra guerra sólo term inará con la 
victoria del pueblo

Nuc.vlra ^íuerra es a iimorlc. L o  
henio.s repelido lodos mil veces, lo 
ba confirmado el pueblo con su de- 
'•isiüii licroica de lii-v.vr la luclxi bas­
ta el fin. í.o  ratificó d  doctor Ne- 
,;;TÍü en su último discurso al afir­
mar que. en une couliemia con la.-- 
características de la nueslra. ‘ ■ .se su­
cumbe o se v'íiu-e". X'o tiene la cues­
tión tercer Icrnuiu'. Wi lo tuvo des­
de el instante inisuio cu que los trai­
dores abrieron ias ptiertas de bispa- 
ña a la iuvasióii italo^enuaiia. Con 
los enciiii.q-os d d  pm-blo no bay otro 
diálotio 7K»siblj que d  de ios caño- 
iics y  Las antctralladoras. Sobran 
dios o  Folmimos nosotros. I.a pelea 

j tiene <|uc finalizar con nue.stra vic- 
t t ’-ria D durará mieuíras ijiicde uu 

mej.ro de J'siiaña libre de la planta 
, extranjera y uu ubrero e-.pañ'd en 
I l ie. t}iie todo el tunado ,"rabe bien 

en sus cerebroiv esta q'nm verdad, 
i Que la grabéu. con n'ay.,.r .firmeza 

llJJw IíUlII'*. los derrotistas que con 
insensatez r  eubaniia desbordan la 

I fa id ó ii. Todos su,-; tnaueios son iu- 
i útiles. 'L’odos sus ¡mopósitos, iluso- 

viob. Podrán u’OYer.sc c u , las som­
bras cuanto quieran, trazar cu se­
creto .'US planes, fraguar maquiave- 
liüUios irrcaiixablcs en su> cenácu­
los o ;.u.s diau-as. Por encima de 
eiit'S, imi.v por encima de todos ellos, 
está la voluntad de lt=paña. f,a vo­
luntad de España, que no puede, lú 
((itierc, ni scríi esclava, T n voluntad 

' de un pueblo dccálido a conquistar 
¡ su libertad, c.^tirpamln a todos los 
I traidores.

A  todos los traiilores, ab'oluta- 
. mente a todo.‘=. A  los que c.sléii del
■ otro lado de las trludieras en pri- 
I mor término. Pero también a <¡uie- 
; nes en nuestra retayuard'a labova’i
■ cu su favor, por ílojora <le áiiiuit'. 
i piir derroti.smo. por falta de con- 
I fianza cu la victoria del pueblo opor 
, afanes torpes do medro y  lucro. ‘ ‘A!
; vencedor — decía Xeífiiii en su ú1- 
; timo discurso-— le hace el vencido.'’

la luch a para  que n o s podam os per* 
iiiílir  el h ijo  de d istraer cnergia.s y  

de o lvid ar (¡ue en la eficiencia (le 
to d o s n u estro s honthre.s y  de todos 
n u estros a cto s  reside la c l.ive prin­

cipal de !a victoria.
¡ E fic a c ia ! E s te  es el im perativo 

c a te g ó ric o  de lo s  m om en tos que 

a tra cesa n io s . Y  a la  eficacia  han de 
subordin arse to d o s lo.s intereses 

p articu lares, por m u y ciupiistados 

que é sto s  se en cuentren  en la m á­

quina e s ta ta l. E n  esa m áquina que 
parece a lim en tarse de paj>el y  de tin­
ta  y  que es  n ecesario  su je ta r  ta m ­

bién al carro  fr iu n ía l del p ro letaria ­

do victorioso .

1-c li.'tce uumdu tidcni ui.tní'fi • • 
que ■ ■ foinciUun la dc-<'o¡nposici''’n 

 ̂ de dentro n la par (|uc iníTigan p a ­
ra que no.? asfi.xivn (L'-de íucr.u". 
Nu.'oiros lu.' podeiu'-.  ̂ p nada
de esto. No j'odcmos pcriiuua;- a 
nuestríi.-i enemigo.', p(,»vc|iie nos apu- 

I ñalíiri.'ui por la e.qiiild't. tbui \e/. des- 
, vubivtii.-. los truid''ire.- lian <lc svv 
: (i.v‘ cn"inr,dos ccau-.’inp]ac5oiU‘i> de 
, ningún gjéueru.
i \  nadie crea <iuc una ríevad.a po­

sición, que ir i nombre couocLlo. 
pueden ser manto impmii.st.'i que 
proteja ias traicioiic.s. iVir muy eii- 
lumlmadu que .'e cre.a un individin-. 
su vida valdrá mucho menos que la 
(le liiilioue.: de e.'priñoles. llacenio.' 
Li yuejTa y lo., .scntiincntali.'mos cs- 
liiii de mú?. Se '̂á (kéoro.so proceder 
:i'‘ i :  ¡:C"'- inil vece,.- jKau' .sería no 
hacerlo. f,:i victoria de! enemigo po- 
ilrcii'os fuvoTCCcrla con r.uc.stra de­
bilidad. Y  ni el Gobierno ni el pue­
blo quieren compromete'- uu Iriim- 
fo que imr ley natural ha de venir 
a nuestras manos.

Sepa."' de una voz p.iva siempre 
que ni K.spafia ni su Gobierno .ad- 
niitcn olTir final de ia -gueri-a que la 

j •'•íctijria ah.soluáu y to'.'d. Los que 
nieuseu otrr. eo.su pueden variar ra- 
dicalioí'iP I (le manera de pensar. T.o.s 
que a niá.< de,pensarlo .̂ e cnti'c'g'u.ii 
a maniobras tcndeiitc.s a obstaculi- 
z.ar nuestra resistencia, tendrán <iUC 
.soportar todo el peso doloro") de la 
dura k y  de !a guerra, l'n  Rspa'ña 
puede liaiicr también uu Ijo I.s de V i- 

¡ ceiuK's. donde el poste c.s’pcro a los 
¡ traiduro? que --e creyeron a salvo de 
! h  justicia del pueble-.
: Pero. lUbistaiuó-s, k.s palabras no 
i bastan. Es múti! preteader dialogar 
con los lapfis. l ía y  que aplasíarlus. 
.Sin vacilaciüíie., ni ta"daúzas. I.les- 
ciiliie.via la lraie.ióu. la justicia de­
be actuar con t-^da eí-crg'ia v  con 
ío-’a rapidez. E l Llobíerno L- uara. 
KrpiU'b!.'. r.'tá s' guro p'óroiue ti-v*" 
confianza ¡ilcna cn-los b-a'nbrcs .<iue 
L,-. integran. Taio y  otro deyi-
d;d,.,s a llea-ar la guerra hasta la QC- 

; toi'ia. I-o.s c;uc maiiiidv'an cu c e io a -  
vio. lo.s 1ráido'‘c.'. iio nieveceii (iu-‘ 
•-'--lana'' muebc' liemp-'* en-comba- 

vvrl>abaente. Ji.-mo.s_de em- 
r-0" fuer-'a, prore-hmi-nio '-e

¡i-;- .,'V eo!'Uin(b'!K-tn.

LEED
mnm ubre

DÍ^HIO CO^HlDEDáL

IAS DOMPADACIONES SIEMPRE SON FEAS
ilil n la

ViSSDO POB y  CESSIIRS

Empezanio.s por declarar pala­
dinamente que lio qíiisiéi'itniO( 
m olestar a nadie: sabemo.s de 
sobra que los moniciitos que atro- 
vesamos son ahsolutam en!; ina­
decuados para dejar paso a la iro­
nía o al tono jo co so : pero al m is­
mo tiempo, es tal la superabun­
dancia de frases, de com para­
ciones con acontecim ieiilos his­
tóricos pretéritos, y  de recuer­
dos y  alusiones a episodi-js paos- 
do.s los que se hacen en las co- 
InuMias de toda la prensa antiías- 
cista. incluso I R E N T E  LIBER *- 
T \ R I O ,  que no queremos pasar 
por alto ci hecho, ni dejar de ano­
ta r  la improcedencia del mismo.

Se  empe/ó recordando ia resis­
tencia de Rusia en el período drí 
comunismo de guerra.

E sa frase, y  aque- 
Ha.s o tras que »e biceron a  base 
de recordar al M am e y  a Ver­
dón, fueron la chispa que pren­
diendo en la iniaginactón abiin- 
danfe de nuestros escritores nn- 
lifa .s 'istar han pro%ocado el in­
cendio de frases }• com paracio­
nes qui sigue siempre con idén­
tico vigor y  energía. líe  estos re­
cuerdos y de estas com pararí.j- 
nes a que acabam os de aludir- (le 
ftasó rápidamente a  otros de t<>- 
d.n clase ; y  >a todo íué como so­
bre ruedas. Salieron a  relucir, y 
signen .saliendo, r c a ic r Jo s  prcié- 
r ili's  encajados en la sitúa., ión de 
c.aJa día de guerra en Espafi.i. E l 
.-dcaide de .Móstole.s, Numancia .v 
Sagunto, l ’ublio Coriielio Esci- 
pión, Jo f ír e  > sus arenga.^, M  a- 
terioo. Babieca y al Cid, Cova- 
donga y l'elayo, los batallones de 
inuieres, (ierona. Bailéii, Alva- 
re¿ de C astro, “ ia linea ds retí- 
rada ei ci cciuent -río” , 1« Con­
vención, ia “ liú d a” , los traidores 
y  el Cois de Vincennes y  hasUi 
.Atila y la bataHa de los chiooos 
cataláunico:', han salido a  relucir 
repetidas le c c s  en frases que de 
■>uro redondas no había in a .-‘ a 
*  agarrarlas.

V nosotros, ca Ja  i ¿z que lee­
mos un “ cañonazo" de ese esti­
lo, voliciuos los o jiv  a nuec-tra 
Juch.i, a csln^lotlia que palpita y 
sa-i.ri.a en .nu esíros .campo-; y 
Iiuesl!íi.s ciíJ-'ode.s, y , sin }>oJorle 
reiuvdior, ve'iiimo.i «in.n irist-c des- 
ilusiin ..., (Ktr.pie ’a .' com»;.ivaiío» 
lies son íien ip ri agradnhl.'!.
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Cada uno es  hi)o de su s  obras

LAS CLASES EN LA GUERRA Y EN LA REVOLüCiON
Decíamos aj’pr cinc los tnibajaoo- 

res tuvieron que pasar, vte propiciar 
la revolución, de propugnarla por 
todos los procedimieníos, a conte­
ner la sublevación de los explotado­
res, vencerla y  construir la rcvidu- 
ción. Queríamos decir que pasaron 
de una acción demoledora, corrosi­
va, que iba resquebrajando los ci- 
inientos do uii régimen de explota­
ción y  ¡)rivilcgio, a una acción cons­
tructiva,. creadora y  rcíoniiadora. 
De ser pico, o pólvora, o dinamita, 
a emplear las lierramicnlas <le los 
constructores de pueblos.

.Se comprenderá que nadie puede 
nacer enseñado. Los trabajadores, 
sobre t<xlo aquellos que no descan­
saron en la tarea de socavar las ba­
ses del régimen burgués, estaban 
dueños, positívaiuenlc duclios en el 
dir'ícn y  arriesgado trabaj<3 <lc cn- 
freutarse con el poder coercitivo, 
con el poder-íuerza, de aquel régi­
men, Sabían organizar huelgas, sa­
botajes. bloqueos, reunirse clandes­
tinamente, lomar acuerdo.s y  actuar. 
Sabían mantenerse enteros ante las 
paliz.as y  medios represivos salva­
jes, ante las prisiones prolongadas. 
<d lianibrc y la miseria de sus coni- 
pañeras >• de sus liijo.s. Sabían huir, 
cuando se ho negaba t'Klo medio de 
vida y acción en la ILpaña de los 
sublevados, a otros países. Sabían 
morir en una vovuelta o en una al-

Sabíaii cómo había que .sufrir y 
sacrificarse por iii’as ideas redento­
ras }■  maiiumisoras, Y a  ora bastan­
te y  nadie tenía derecho-a pedirles 
más. No tuvieron nunca lugar có- 
niodo para estudiar y  capacitarse, 
ni siquiera para intercambiar ideas 
y  postulados, Si aca.so, en las cár­
celes y  burlando la mirada siniestra 
del carcelero, de\oraban libros y  
construían, con mucha fiebre, pue­
blos... Además hay un concepto fal­
so sobre las re\olucioiies. Nunca 
pueden hacerse con teorías y  menos 
con abstracciones. L a revohición se 
bacc sobre ia marcha, andando, una 
vez conseguido el triunfo y  toma­
das las prexisiones precisas para de­
fenderla contra los traidores y  con­
tra sus enemigos seculares. No ptie- 
dc hacerse cu un laboi-atorio, ni tra­
zarse como mi plano. No hay modo 
de prever, antes de lanzarse a un 
inovinu-nlo, hasta dónde va a calar 
y  es, por tanto, inqwsiblc llevar na­
da pautado o cuadriculado. H ay que 
improvisar y  para ello están los 
hombres más audaces, más enérgi­
cos y  más capacitados, aquellos que 
]»ucden llamarse con razón conduc- 
.tores de muchedumbres.

Tucs si eso ocurre cou las revo­
luciones provocadas por las clases 
explotadas, «qué puede exigirse ele
míos trabajadores que se enciien- 

garada, v  también en una calle os- i tvan, de la noche a la mañana, con
cura, de'noche, y  por aplicación de | que les meten por las puertas de sms j debíenm repetir ¿1 milagro dd  pan

casas la revolución: es decir, que I y  los peces.

MÍbiíameníe se ven, por imiKr;,-* 
las circmulancias y  para salvación 
íle \ \ n  pueblo, con todos los medios 
de pr(^uccióii y  de can'bío en sus 
manos.' No podía exigirse nada, pe­
ro podía esperarse mucho, aunque 
lumc.t tanto como dieron y ofrccic- 

j ron .a la causa antifascista. One n - 
t fiasen los críticos cómodos en qué 
I estado recogieron kn trabajadores 
• tierras y  fábricas, indttstna.s v co- 

mcr'cios, Bancos y *  Dckdudcs.' (>,ic 
los ccliaron .-obre los 

, SiiMÜcalüs juicios y  calumnias, en h: 
j conmoción í|ue sufrió lispaña. • )ite 
I no.s digan ios que pasaron por <•!
: l ’oder Ilamándo.se rejmblicano.s y 

otras cosas qué habían preparado o 
edificado para que eí pueblo, los ira- 
Ixijadorcs, no tuvieran que eniplear 
su piqueta o su jtúívora uhidáiido- 
sc de que <lernbaban o prendian fue­
go  a k í que ya  era dd  puebki \' pa­
ra d  pueblo, Que piensen... l'em  es 
inútil que sigamo.s ]>ov este caminii. 
Tropezaríamos. Toslavia- t- ,<o e.mi- 
preiide— hay rescoldos de pasiones 
que no tenemos interés en avixav.

Na tenemos a lo.s trabajadores, a 
los .Sindicatos, conslni3cndo tiii ]jue- 
blo sobre las ruinas de otro >- a fa­
vor de la traición de los explotado­
res. l'ero no olvidemos que. ademá<, 
los íenentos combatiendo. Porque 
hav <]uicn cree qüc los .Sindicato:;

la lev de fugas...

F ren te  L iberta r io
PUSUCA SU DICCIONARIO

(Contiiutación.)

DESPERDICIO- • -  Sobrante de la vi­

da regalada de algiino?, que es 
base de primera necesidad para 
la vida ini.ser;d)lc de otro.s. 

D ESPlóRTAD O R.— -Nrlefacto ‘ 'sim­
pático”  que nos administra el 
sueño y  cuya muerte es, por lo 
general, contra la pared de en­
frente.

D E SP E R T A R SE .— Lo ijue le hace 
mucha falta... ¡mucha! a los pue­
blos del imnidü, que, por !o visto, 
están en un sueño de color rosa. 

D ESPO JAR.— Una de las treinta y 
cuatro maneras de llamar a la ac­
ción de robar alguna cosa. ¡Exu- 
Ix-raníes de palabras que somos! 

D E SPR E C IO .— 'l'erapcutica contra 
los sapos de la charca, mientras 
no salgan fuera. ;.'\ li!..., pero si 
salen, se les aplasta. 

Dl-ISQLTTARSK.— Una cosa así co­
mo el cobro de una “ cuentecila”  
atra.sada. H ay muchas formas de 
desquitarse y  iimciias cosas de 
qué desquitarse. P or ejemplo: de 
un pisotón eii un tranvía, de ham­
bre pretérita, de de>cos ó.‘ po­
der...

D E S Q l.lP E .— .\ccróiii con que ' nos 
. la paga”  quien nos liabia liccho 

alguna "  charranada ” . O que 
creíamos que nos la había hecho. 

DEST-VC.-\RSE.— Afán inmoderado 
<le sacar ki cabeza por encima de 
las de los demás. Tiene un 
quena”  inconveniente, y < s -,U' <" 
k'..; ruiuriis, no e.-i:m lc> bien equi­
librado, .1- siente «' !.n.u".

DES'J'-VPAR.SJv.— lidiarse 
te”  y  eiisefrcir lo que verdadera- 
inciitc seTicva dentro. Por lo g e­
neral, los que .se destapan hacen 
el “ ridi” , porque llevan cl depósi­
to vacío.

D ESTER R A R ,—  Consejo saludable 
que se ofrece generosamente a 
lo.s que nos estorban cerca,

DESTIL.NR.— Eliniimación. por go­
tas, de los líquidos, incluso la bi­
lis y  la leche averiada.

DE.STRUIR.— Método convincente 
de dcinostrar a otro que se es 
más firertc qiic él. T.o demás... no 
interesa.

Del 9 largo
Ctianiio una enfermcdaii existe 

y existe cl remediu para ella, for­
zosamente liaj que administrar­
lo.

T R E S
li&res esperados por 
3̂ clase trabajadora

ROMANCES DE “ C N T
par An'onío Agraz

Milicias Confedérales
por Eduirco de Guzmáii

A N T I F A S C I S M O
P R O L E T A R I O

por J. García i’/adas

La gangrena lo mismo obliga 
a amputar el miembro infectado, 
ya sea de un poderoso, ya de un 
humilde.

La ciara visión de un médico 
consiste en “ ver”  la enfermedad, 
[fiagiiostiia y  si hay medicinas 
|wra combatirla o anularla, sólo 
tiene que recetar.

N luego entre el farmacéutico 
en funciones.

VENTANO AL MUNDq

Dos barcos más han 
sido bondldos. Pero 
Cbatnlier ain ni rectifi­

ca n! dimite
Nuevas agrcsionc.s a ki marina ñ].

. g ’csa : nuevas pnicbas de hihciiíibi.

. Ivlad del Gobierno de "los lores”
I incapaz de tener aquel gesto .qué L 
i ix ige  todo inglés que siente ruhorj 
j unte las vergüenzas que siqxirla b f  
i Gran Bretaña, porque no pivn,';a co-j 
! mo c«a dc-.gracia inglesa, Cliam-l 
• berlain, .sino come c¡ que tan per.
1 fcctamciitc le retrató en su ya h i- 
I tórica carta, o sea. lord Geeü’ y  que 
! ayer destacamos gu este co:nc;;i;:. |
■ rio.
I Nada saca de su iinpasibiüd.-.l j j
■ c.stc iluslrc hijo de la Gran !U ,;;
. ña/ misícT Chaiubci'laiii, cui'o iioiu-!
 ̂ bre producirá rubor a los inglosis
I todos cuando lean este período de la 
i historia inglesa, el más Ixichonioso.'l 
¡ para un pueido que ha.sta las daii-l 
; dieaciimr.s <le hoy era la jiriincra [ 

IKiícncia de Europa. Nada liace re-1 
accion.ar a este hombre, iii.sensible I 
a las rt licxio'iies y  a las prdabra; 
más duras, más justamente <iuras, I 
como las que en .'¿u b'^'vórica carta I 
le propinó cl ilustre lord Gecil, de-, 
legado durante d k z  de Jngialcrral 
en éiinebra y  Premio Nóbei de laJ 
Paz. \  .sigue contemplaudo cómo se [ 
van hundiendo los barecv, cou pa­
bellón británico, sin que ningún ges­
to de dignidad, ya  que'no’ de gallar-1 
día, corte de raíz estas ngrcsic'm>|
X ergr,nzosas.

Ls^cl iKilítico impermeable, cl <s- 
cépiico, forrado de ose cini.-mo ver-1 
gonzanta-, propío de las'épocas <\-| 
cadentes |S3r(¡Ue ]Kisan tixlas las «o-ij 
ciedadts humanas... Es cl pídilicoj 
nc:fa--to que hace qiu; los pueblosj 
grandes conozoaii cl momento de bí  
bancarrota moral, principio de la) 
caída que .sufren todos los pueblos 
cuando .se ven gojaernados por ten;-j 
pcrameiUos ncgativo.s...

Dos barcos tuá.s han sido boni- 
bardeado.s, remojándose de nuevoel 
pídjellón <ic "la  reina de los mares’'| 
u i e.ste Mare Nostrum epte fue la­
go inglés. Dos bofetadas más que! 
ha 1-cciLiJo la política claudicante <lc 
esta tlcsgracia de Europa que e>( 
Cbamlierlain. l'.l ‘'l'arnham d'’ v cll

Leed C. N  T

Claro, que la eufermetiad ha de 
existir para demostrar U capaci­
dad del facultativo.

V la e.vperiencia medical se de> 
muestra presentando a los profa­
nos ios efectos de la enfermedad.

Porque... siempre parece que se 
queda uno más tranquilo sabien­
do lo que tiene.

Y, además, cuando se tiene ple­
na confianza en el médico, con­
fianza que lio faltará nunca mien­
tras el médico combata con éxito 
las enfermedades que surjan.

Y una de las cualidades que ci­
mentan la confianza lucia un mé­
dico es la seguridad, la tranquili­
dad, y  la energía en los procedi­
mientos eupatorios.

Y  que (ialeiio nos perdone por 
haberle aludido... ya que otros no 
nos perdonarán, aunque haya bas­
tantes que nos lo agradeztan.

"-Vrioii" han recibido la caricia <k 
k: lüctralla italiana, .sintiendo susl 
<^j.rinos la xergiiciiza do pertciiccrl 
a uiia potencia que tolera mansa-1 
mente estas agresiones cobardes, v| 
makikrieudo a esa figm-a política quej 

'tanto deíprestigio y  desmoraliza-] 
cióii x'a extendiendo por el muiido.A 
animatidi-) «a la iniqixitlad y al crimeflj 
a que sigan haciendo su salvaje obvaj 
de destrucción y  muerte.

b.s I>ochürnosc este cspccláciilo^ 
E.s repugnante contemplar c s t a |  
claudicación coiistantc, esta cobar­
día, e.sla baje/a moral perniaiieutes-j 

La marina inglesa arriada por (*] 
cobardía y  la insensibilidad de esej 
Gobierno de ‘‘ los lores” , Gobierfoj 
de las derrotas iimiiincrablcs, cual] 

Inglaterra viviera los días vergon-j 
z.ú.-;ü.s de aquel Carlos II, conleivj 
1‘oránco <lel nue.-tro. el iihimo rey 
austríaco que reinó en Jxsjmña, am-1 
1)0-; idénticos en ser excesivamente | 
gravosos a sus rcsiK-ctix-os pueblos- 

Otra vez ha sido arriado el palK' 
llóii inglés, con gran regocijo de les 
tiranos de Eurojia, mientras en 
Cámara de los Conumc.s Cliainbcr- 
iain sólo sabía contestar a las oíjO'" 
•sieiones con sius acosluinbratlos. ía'" 
famudco.s, .sin que se acordara d® 
que. Bakiv.-in, .sit antecesor y jcH 
marcó el camino a los políticos fr '̂ 
casados: cl del os^-aclsmo volunta' 
rio.

S. U. de las I. dcl P. y  A. Q.-C-N'-f'

Ayuntamiento de Madrid




